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Resumen: En este trabajo estudio la polarización política con base en la obser-
vación y comparación etnográfica de dos manifestaciones públicas, en la Ciu-
dad de México, a finales de 2022, en contra y a favor de la ley de reforma del 
Instituto Nacional Electoral (ine) del país. Específicamente, me ocupo de las  
maneras en que la polarización fue escenificada en el espacio público, echan-
do mano de discursos, narrativas, emociones, sentimientos, diversos reperto-
rios de acción y diferentes formas de protesta simbólica para la autoidentificación 
colectiva y la estigmatización del antagonista político. Afirmo que la puesta en 
escena de la polarización es producto de la conjugación de la lógica populista 
y la lógica de la protesta social. Utilizo la teoría de los sistemas sociales de Niklas 
Luhmann, la sociología de las emociones de Eva Illouz y Chantal Mouffe, la 
concepción de populismo de Jan-Werner Müller, la teoría de la razón populista 
de Ernesto Laclau y el concepto de polarización política de Andreas Schedler.

Palabras clave: polarización política, populismo, protesta social,  
emociones, sentimientos, conflicto social.

Abstract: In this study, I explore political polarization through ethnographic 
observation and comparison of two public demonstrations in Mexico City in 
late 2022, respectively in opposition to and in support of the country’s Na-
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tional Electoral Institute (ine) reform law. Specifically, I examine how polar-
ization was staged in the public sphere by the respective participants, utilizing 
speeches, narratives, emotions, varied action repertoires, and diverse forms of 
symbolic protest for collective self-identification and the stigmatization of the 
political antagonist. I argue that the enactment of polarization results from 
the convergence of populist logic and social protest. The research draws upon 
Niklas Luhmann’s theory of social systems, Eva Illouz and Chantal Mouffe’s 
sociology of emotions, Jan-Werner Müller’s conceptualization of populism, Er-
nesto Laclau’s theory of populist reason and Andreas Schedler’s concept of 
political polarization.

Keywords: political polarization, populism, social protest, emotions,  
feelings, social conflict.

Traducción de Fionn Petch, CM Idiomas

Résumé: Dans ce travail, j’étudie la polarisation politique à partir de l’observa-
tion ethnographique et de la comparaison de deux manifestations publiques, 
à Mexico, fin 2022, contre et en faveur de la loi réformatrice de l’Institut na-
tional électoral du pays (ine). Plus précisément, j’aborde la manière dont la 
polarisation a été mise en scène dans l’espace public, en m’appuyant sur des 
discours, des récits, des émotions, des sentiments, divers répertoires d’action 
et formes de protestation symbolique visant tous l’auto-identification collec-
tive et la stigmatisation des antagonistes politiques. J’affirme que la mise en 
scène de la polarisation est le produit de la conjonction de la logique popu-
liste et de la logique de la contestation sociale. J’utilise la théorie des systèmes 
sociaux de Niklas Luhmann, la sociologie des émotions d’Eva Illouz et Chan-
tal Mouffe, la conception du populisme de Jan-Werner Müller, la théorie de la 
raison populiste d’Ernesto Laclau et le concept de polarisation politique 
d’Andreas Schedler.

Mots-clés : polarisation politique, populisme, protestation sociale,  
émotions, sentiments et conflit social.

Traducción de Rafael Segovia, CM Idiomas
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Introducción1

El 13 y 26 de noviembre de 2022, tuvieron lugar dos ma-
nifestaciones multitudinarias en la Ciudad de México, 
en diferentes partes del país e inclusive en el extranjero 

para protestar o, en su caso, demostrar simpatía por el proyec-
to de reforma del Instituto Nacional Electoral (ine), promovi-
do por el poder ejecutivo y votado por la mayoría parlamenta-
ria del Movimiento de Regeneración Nacional (Morena) y sus 
partidos aliados. Para los promotores de la reforma, el ine es 
una institución burocrática muy costosa, ineficiente y un obs-
táculo para la democratización auténtica del país. En cambio, 
los detractores de la reforma ven en el ine el garante de las 
elecciones confiables y del funcionamiento adecuado de la de-
mocracia, por lo que la reforma amenazaría con un retorno al 
autoritarismo del pasado reciente mexicano.

Con base en observaciones etnográficas de estas dos mani-
festaciones, en este artículo doy cuenta de cómo se escenificó, 
de manera estratégica, la polarización política en el espacio pú-
blico en el marco de una disputa alrededor del proyecto de la 
autodenominada cuarta transformación (4T)2 y del gobierno 
del presidente Andrés Manuel López Obrador (amlo). Para 
este fin, analizo diferentes elementos de la protesta simbólica des-
plegada en estas acciones colectivas. La tesis de este trabajo es 
que la polarización escenificada en estas manifestaciones es 
producto de la conjugación de dos lógicas en el espacio públi-
co: la del populismo y la de la protesta social.

1  Agradezco los comentarios y observaciones de los dictaminadores 
anónimos de Foro Internacional.

2  La cuarta transformación (4T) es el proyecto político-ideológico 
del gobierno de Andrés Manuel López Obrador (2018-2024), que se pre-
senta como heredero y continuador de las tres grandes gestas del pue-
blo mexicano en pos de su libertad: la Independencia (1810), la Reforma 
(1858-1861) y la Revolución (1910-1920). La autodenominada 4T supon-
dría un cambio de régimen político de manera pacífica con el fin de 
lograr una auténtica democracia social y popular, la independencia de los 
poderes legislativos y judicial, el combate a la corrupción, la impunidad, 
el racismo y el clasismo. 
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Parto del supuesto metodológico de que las manifestacio-
nes masivas pueden servir como dispositivos para observar 
conflictos de una sociedad altamente politizada. He escogi-
do analizar estas dos movilizaciones colectivas porque resul-
taron momentos políticos centrales, en los que, para los dife-
rentes actores en disputa, se tenía la impresión de que allí se  
estaría definiendo el futuro de la democracia mexicana. 
Por esta razón, asistí a las manifestaciones para observar 
cómo los participantes expresaban sus emociones, opiniones 
e intereses políticos. Para ello, registré etnográficamente los 
hechos tomando notas, fotografías y escuchando lo que de-
cían los asistentes (individuales y grupales) a las marchas. 
Puse atención especial en pancartas, consignas y performances 
desplegados a lo largo de las manifestaciones y mítines para 
aprehender la riqueza de los significados que los asistentes 
daban a su presencia en el espacio público.3 Mi interés en este 
artículo es la escenificación de la polarización política en el 
espacio público; por ello, me ocupo sólo de lo que aconteció 
durante las manifestaciones mismas. Esto supone dejar fue-
ra, por razones metodológicas y de espacio, antecedentes y 
consecuencias de las marchas y la realización de un rastreo 
de los grupos y organizaciones participantes, sus historias, di-
ferentes objetivos y los procesos de acuerdo y coordinación 
para llevar a cabo estas movilizaciones colectivas. Esto es ma-
teria de otro escrito.

El presente artículo consta de cuatro secciones: en la pri-
mera, voy a establecer los términos conceptuales de mi análi-
sis. En particular, observaré las manifestaciones desde una 
perspectiva de la lógica populista de construcción de lo polí-
tico y daré cuenta de la movilización de narrativas, sentimien-
tos y emociones en la protesta simbólica escenificada en el 

3  Parte de estas etnografías se pueden revisar en Marco Estrada Saave- 
dra, “Sueño de una tarde dominical: observaciones etnográficas en tor-
no a la Marcha por la Democracia”, Nexos, 17 de noviembre de 2022, y Mar-
co Estrada Saavedra, “Observaciones etnográficas en torno a la marcha 
de la ‘celebración con el presidente de 4 años de transformación’”, Nexos, 
3 de diciembre de 2022.
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espacio público. En la segunda parte, describiré, de manera 
breve, el contexto de las dos marchas y cuáles fueron sus ob-
jetivos declarados. A continuación, analizaré diversas expre-
siones de la protesta simbólica. Además, daré cuenta de cómo 
se representan identidades colectivas en conflicto y se pone 
en escena la polarización política al reconstruir la narrativa 
subyacente a las formas de la protesta simbólica de las partes 
en disputa. Por último, cerraré el artículo con algunas re-
flexiones en torno a la polarización política en el país.

I. Populismo, narrativas, emociones  
y protesta simbólica

La “manifestación” es una forma de acción colectiva, en las que 
se articulan temporalmente un conjunto de sentimientos, opi-
niones e intereses de actores y organizaciones heterogéneos 
en torno a temas a los que se oponen o bien expresan su apo-
yo y preferencia. En el espacio público, la heterogeneidad de 
motivos, opiniones e intereses de los participantes en las ma-
nifestaciones es sustancialmente reducida a un conjunto de 
ideas centrales –como, por ejemplo, “el ine no se toca” o “es 
un honor marchar con Obrador”–. Esta reducción temática 
en forma de consignas es la que buscan posicionar los líderes 
sociales y políticos y las organizaciones convocantes en los me-
dios de comunicación, redes sociales y en el sistema político 
para que circule como mensaje y demanda. El propósito es la in-
terpelación de diferentes públicos (espectadores) y personas 
responsables de tomar decisiones (actores políticos). A los pri-
meros se les trata de convencer de sus demandas y, en el caso 
ideal, sumarlos como participantes de la acción política, mien-
tras que a los segundos se pretende presionarlos para que to-
men decisiones en el sentido deseado por los manifestantes.4

4  Sobre el tema, véase: Marco Estrada Saavedra, Sistemas de protestas. 
Esbozo de un modelo no accionalista de los movimientos sociales, México, El 
Colegio de México, 2015, en particular los capítulos 9 y 10.
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De esta forma, las manifestaciones son opiniones expre
sadas y escenificadas en el espacio público –calles, plazas y 
lugares de reunión–. A diferencia de la opinión pública reve-
lada demoscópicamente sólo en y para los medios de comu
nicación y la autoobservación del sistema político,5 las mani
festaciones se caracterizan por movilizar personas en un 
número considerable. De este modo, éstas últimas demues-
tran su “compromiso”6 con determinadas creencias y demandas 
políticas y expresan sus sentimientos de aprobación o desa-
probación sobre diversas cuestiones. Aquí lo que cuenta es la 
presencia física en gran cantidad de participantes –o sea, su 
“potencial de movilización”–.7 Éstos ocupan, resignifican y se 
apropian del espacio público con el objetivo de transformar-
lo, para decirlo en términos de la filosofía política, en un es-
pacio para la acción y el discurso políticos.8

Ahora bien, propongo analizar los fenómenos de ocupa-
ción multitudinaria del espacio público a discutir aquí desde 
una doble perspectiva en torno al populismo con el fin de en-
tender su lógica de polarización.9 Por un lado, tenemos un ac-
tor político (amlo y Morena) que afirma que sólo él y su par-
tido representan al “pueblo”. De acuerdo con la definición de 
populismo de Jan-Werner Müller,10 que aquí sigo, los líderes 
y partidos populistas se caracterizan por postular, en sentido 

5  Niklas Luhmann, Die Politik der Gesellschaft (André Kieserling, ed.), 
Frankfurt am Main, Suhrkamp, 2000, p. 260. 

6  Niklas Luhmann, Protest. Systemtheorie und soziale Bewegungen (Kai-
Uwe Hellmann, ed.), Frankfurt am Main, Suhrkamp, 1996, p. 178. 

7  Kai-Uwe Hellmann, Systemtheorie und neue soziale Bewegungen. Iden-
titätsprobleme in der Risikogesellschaft, Opladen, Westdeutscher Verlag, 
1996, p. 239. 

8  Hannah Arendt, Vita Activa oder Vom tätigen Leben, München, Piper, 
1992.

9  No está de más enfatizar que observo la polarización política no 
a nivel de las elites políticas, las relaciones gobierno/oposición o entre 
poderes constitucionales entre sí, sino al de los ciudadanos y, con mayor 
precisión, al de los participantes en manifestaciones.

10  Jan-Werner Müller, Was ist Populismus? Ein Essay, Berlín, Suhrkamp, 
2017. 
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normativo, que ellos representan –y exclusivamente ellos– al 
“pueblo auténtico”, sus intereses “reales” y su voluntad “ver
dadera”. En este sentido, el populismo es “antipluralista” y 
“antidemocrático”. Quien descalifica esta pretensión moral po-
pulista de exclusividad, es colocado, en términos simbólicos, 
fuera del “pueblo”. Por el contrario, sería su enemigo y forma-
ría parte del establishment y las elites. La imagen populista del 
“pueblo” es la de una unidad “homogénea y moralmente pura”, 
a la que las elites “corruptas, inmorales y parásitas” serían, 
por su “esencia”, ajenas. Como existiría, además, una supues-
ta unidad orgánica –inclusive en términos cognitivos y emo-
cionales– entre el líder y el partido populista con el “pueblo 
verdadero y bueno”, no sería necesaria ninguna instancia de 
mediación entre ellos –como los partidos políticos, las orga-
nizaciones de la sociedad civil, los medios de comunicación 
o las mismas instituciones democráticas–. El populista sabe lo 
que quiere y es bueno para el pueblo, aún antes de que éste 
tome consciencia de ello.11

La pretensión moral de representación exclusiva del pue-
blo del oficialismo en México ha obligado a sus oponentes, 
por otro lado, a definirse, actuar y pensarse en el interior del 
campo discursivo hegemónico de la lógica de la “razón 
populista”,12 que en nuestro caso ha sido configurado en el 
marco de la 4T. Lo anterior ha implicado para ellos endere-
zar sus esfuerzos para presentarse a sí mismos también como 
parte del “pueblo mexicano”.

De acuerdo con Ernesto Laclau, la razón populista es una 
“forma de articulación de identidades colectivas”. Ésta consis-
te en la agregación de grupos y demandas heterogéneos que, 
justo mediante procesos de articulación retórica de las diver-
sas demandas consideradas ahora como “equivalentes” entre 
sí por un “significante vacío”, adoptan unidad y coherencia. 
De esta manera, se construye “el pueblo” como identidad 

11  Ibid., pp. 18, 26, 42 y 66.
12  Ernesto Laclau, La razón populista (3.ª reimpr.), Buenos Aires, Fon-

do de Cultura Económica, 2015. 
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colectiva. El significante vacío es, en sí mismo y fuera de este 
campo discursivo, sólo una demanda más entre otras pero, al 
asumir una posición y función discursiva “hegemónica”, cuen-
ta con la capacidad de vaciar su contenido específico y postu-
larse, en esta “cadena de equivalencias”, como universal. Esto 
significa que, al absorber en sí mismo las otras demandas, las 
representa y dirige, en una relación de oposición antagónica, 
a un orden establecido y hegemónico. Su pretensión política 
consiste en su desplazamiento para establecer una nueva he-
gemonía que reconfigure las identidades políticas de la socie-
dad en dos “campos opuestos”: el popular versus la clase do-
minante (o “el poder”), el cual reclama para sí representar a 
toda la sociedad.13

En este sentido, el populismo es una forma de polarización po-
lítica.14 Esta última es, de acuerdo con Andreas Schedler,15 un 
tipo de conflicto político extraordinario, pero no violento, en tor-
no a asuntos de interés público, que divide en dos polos a la co-
munidad política nacional en comunidades imaginadas enfren-
tadas. La lógica de la polarización política conduce a subsumir 
otros conflictos políticos –todos ellos de tipo ordinario– en 
uno único o central. Su carácter extraordinario consiste en 
poner en peligro los procedimientos e instituciones de la de-
mocracia en la medida en que cada una de las comunidades 
imaginadas confrontadas presupone que su adversario políti-
co sería, en realidad, un enemigo de la democracia. Esto es, 

13  Véase Ernesto Laclau y Chantal Mouffe, Hegemonía y estrategia so-
cialista. Hacia una radicalización de la democracia (3.ª ed.), Buenos Aires, 
fce, 2011, en especial, cap. 4.

14  No todo conflicto y diferencia política suponen polarización po-
lítica (véase Morris P. Fiorina, “Has the American public polarized?”, 
Washington, D.C., Hoover Institution, 14 de septiembre de 2016). Y no toda 
polarización política asume la forma populista. Véase Jennifer McCoy 
y Murat Somer, “Toward a theory of pernicious polarization and how it 
harms democracies: comparative evidence and possible remedies”, The 
Annals of the American Academy of Political Science 681, noviembre de 2019, 
pp. 234-271. 

15  Andreas Schedler, “Rethinking political polarization”, Political 
Science Quarterly, vol. 138, núm. 3, 2023, pp. 335-360.
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abriga el temor de que estaría violando –o anticipa que así lo 
hará– las normas y reglas del juego democrático y, en última 
instancia, buscaría derogar las instituciones de la democracia. 
Así, la polarización política supone una pérdida en la confianza 
democrática, por un lado, y la intolerancia hacia al adversario 
(ahora enemigo) político, por el otro, bajo la sospecha de que 
sus intereses, valores, creencias y prácticas resultarían una 
amenaza casi existencial de los propios intereses, valores, 
creencias y prácticas y de la democracia en su conjunto.16

En las manifestaciones en torno a la reforma del ine aquí 
estudiadas, se observó el despliegue de procesos de escenifi-
cación de identidades colectivas no sólo diferentes, sino pola-
rizadamente opuestas, como formas de construcción de lo po-
lítico.

La escenificación de identidades en el espacio público17 
se despliega en dos niveles: el argumentativo y el emocional.18 
En el primero, los actores manif iestan, en términos 

16  Se habla de polarización política “perniciosa” (véase McCoy y So-
mer, art. cit.), cuando, en los términos de Schedler, entre los integrantes 
de las comunidades imaginarias polarizadas priva la intolerancia y la pér-
dida de confianza democrática. Justo en este punto se abriga la impresión 
de que la vida e instituciones democráticas son puestas en peligro por 
el “enemigo”.

17  Por el tipo de acercamiento metodológico utilizado, aquí el “espa-
cio público” se refiere estrictamente al espacio urbano ocupado durante 
las manifestaciones.

18  Sobre la creciente importancia del estudio de la afectividad, las 
emociones y los sentimientos en las ciencias sociales, consultar Prisci-
la Cedillo Hernández, Adriana Garcia Andrade y Olga Sabido Ramos, 
“Afectividad y emociones”, en Hortensia Moreno y Eva Alcántara, Con-
ceptos clave en los estudios de género 1, México, pueg, unam, 2016, pp. 15-34. 
Para la sociología en particular, revisar Eduardo Bericat, “The sociology 
of emotions: Four decades of progress”, Current Sociology 64(3), 2016, pp. 
491-513. En torno al vínculo entre emociones y movimientos sociales, 
ver M. James Jasper, “Las emociones y los movimientos sociales: veinte 
años de teoría e investigación”, Revista Latinoamericana de Estudios sobre 
Cuerpos, emociones y sociedad, Córdoba, núm. 10, año 4 (2012), p. 48-68. 
Aunque sentimientos, emociones, pasiones y afectos no son exactamente 
lo mismo, en este artículo los tomaré como sinónimos.
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discursivos, las razones y objetivos de su comportamiento. En 
el segundo, apelan a y movilizan emociones y sentimientos 
en relación con una causa o un actor (político) como, por 
ejemplo, la esperanza, el orgullo, el miedo o el enojo. Lo an-
terior sucede por medio de poderosas narrativas. A diferen-
cia de lo que sucede en el nivel argumentativo, las narrativas, 
en el nivel emocional, se hallan implícitas en gestos, símbo-
los y todo tipo de representaciones figurativas. Esta política 
de los afectos contribuye a dotar de significado a experien-
cias sociales, sucesos, grupos, personas, proyectos u objetos 
(reales o imaginarios). Así, las narrativas ofrecen una com-
prensión y explicación de determinadas situaciones, sucesos 
y problemas, echando mano de una gran carga emocional 
que contribuye a fijar sentidos y significados entre las perso-
nas y grupos interpelados y conmocionados. En consecuen-
cia, los afectos políticamente instrumentalizados pueden in-
fluir en los comportamientos y la toma de decisiones de los 
actores individuales y colectivos en la política.19

Asimismo, las “pasiones políticas” contribuyen a los pro-
cesos de identificación afectiva entre los actores (“lazo libidi-
nal”) y la construcción política de identidades colectivas. En 
este sentido, son factores importantes para la motivación en 
la lucha política y el establecimiento de un compromiso afec-
tivo de los actores con proyectos colectivos considerados como 
valiosos.20

Vale enfatizar aquí, aun si sólo sea de paso, que al consi-
derar afectos, emociones, sentimientos o pasiones como fe-
nómenos que cooperan en la configuración de las manifes-
taciones y la protesta social, no se están observando estados 
fisiológicos, corporales y/o subjetivos de individuos –cosa, 
por lo demás, imposible en situaciones no controladas fuera 

19  Eva Illouz, Undemokratische Emotionen. Das Beispiel Israel, Berlín, 
Suhrkamp, 2023, pp. 15-20. 

20  Chantal Mouffe, El poder de los afectos en la política. Hacia una re-
volución democrática y verde, Argentina, Siglo XXI, 2023, en especial los 
caps. 2 y 3. 
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del laboratorio–, sino la comunicación de emociones y senti-
mientos.21

Como puede inferirse por lo hasta aquí escrito, las narra-
tivas pueden asumir una forma discursiva o simbólica. En las 
alocuciones de representantes y oradores en los mítines de 
las manifestaciones se expresa, de manera argumentativa, un 
conjunto de creencias, razones, opiniones y sentimientos. 
Esos discursos pueden asumir, de manera explícita, la forma 
de una “narración”. Las narraciones pueden expresarse 
también de modo simbólico. En este caso, hablo de protesta 
simbólica. Con este concepto, aludo a los elementos predomi-
nantemente no discursivos, es decir, emotivos, plásticos, so-
noros, dramatúrgicos, dancísticos y figurativos desplegados 
en las manifestaciones. Éstos sintetizan ideas, intereses y sen-
timientos de los actores. Así, lo simbólico funge como un 
modo de aprehender y representar sentimientos, temas, pro-
blemas, significados y sentidos de la protesta de manera in-
tuitiva y evocativa.22

En este artículo me ocuparé, en suma, de observar y ana-
lizar exclusivamente la polarización afectiva puesta en escena 
en dos grandes manifestaciones en torno a la reforma del ine. 
Para ello, reconstruyo las narrativas y emociones de la protes-
ta simbólica desplegada por los actores en el espacio público.

II. El ágora amotinada: expresiones de polarización 
política en la protesta simbólica

El contexto en el que tuvieron lugar las manifestaciones del 
14 y 27 de noviembre de 2022 estuvo definido por la discusión 
sobre la ley de reforma del ine, que propuso el presidente Ló-
pez Obrador y que, en ambas cámaras parlamentarias, More-
na y sus aliados votarían, finalmente, a favor.

21  Como lo explicaré más adelante, la comunicación de emociones y 
sentimientos adoptan formas discursivas en la protesta simbólica.

22  Véase Estrada Saavedra, 2015, op. cit., pp. 298-306.
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La denominada “marcha por la democracia” del 14 de no-
viembre tuvo el objetivo declarado de protestar en contra de 
la iniciativa de reforma legal.23 Ésta implicaba, según sus de-
tractores, si no necesariamente la desaparición del Instituto 
Nacional Electoral (ine) y sus contrapartes estatales, sí una re-
ducción significativa de las facultades, capacidades operati-
vas, modo de integración e independencia de las autoridades 
electorales y el equilibrio en la competencia electoral entre el 
partido oficialista en turno y la oposición, por un lado, y la 
modificación de los mecanismos de elección e integración de 
las cámaras de diputados y senadores, por el otro.24

Debido a las descalificaciones presidenciales, oficialistas 
y de la prensa en favor de la denominada 4T, esperé una ma-
nifestación compuesta exclusivamente de integrantes de las 
clases media y alta. En realidad, se trató de una manifestación 
socialmente más heterogénea. Para decirlo en un lenguaje de-
modé: fue una manifestación multisectorial y multiclasista. De 
manera correspondiente, se reflejaba la diversidad humana 
del país: gente morena y de piel más clara de diferentes estra-
tos sociales.

Me sorprendió, también, la ausencia de grandes organiza-
ciones de masas y sindicatos, así como de partidos políticos 
que, en este tipo de eventos, se distinguen por sus enormes 
mantas y contingentes disciplinados coreando consignas.25 

23  Una crónica de la marcha puede leerse en David Marcial Pérez, 
“La oposición lanza su primer desafío a López Obrador en las calles”, El 
País, 13 de noviembre de 2022 

24  Véase Gaceta Parlamentaria, Anexo xi, año xxv, núm. 6012-XI, 28 
de abril de 2022. Asimismo, consultar “Decreto por el que se reforman, 
adicionan y derogan diversas disposiciones de la Ley General de Insti-
tuciones y Procedimientos Electorales, de la Ley General de Partidos 
Políticos, de la Ley Orgánica del Poder Judicial de la Federación y se ex-
pide la Ley General de los Medios de Impugnación en Materia Electoral, 
Diario Oficial de la Federación, 2 de marzo de 2023. Por último, véase el 
proyecto y resolución de acción de inconstitucionalidad de la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación (sjcn).

25  Los poco nutridos contingentes partidistas se agruparon, sin ma-
yor distintivo, alrededor de algún líder político, como Alejandro Moreno,  



FI LXIV-2	 Escenificaciones de polarización política en México	 309

Foro Internacional (FI), LXIV, 2024,  
núm. 2, cuad. 256, 297-333 

ISSN 0185-013X; e-ISSN 2448-6523 
DOI: 10.24201/fi.v64i2.3063

Había, en cambio, algunas asociaciones civiles y políticas –por 
ejemplo, hagamosjalisco– o grupos pertenecientes a movimien-
tos sociales –como el lgtb+–; sin embargo, lo que predomi-
naba eran los ciudadanos sin una filiación partidista o mili-
tancia organizativa. En otras palabras, se trataba de personas 
y grupos que asistían por su propia voluntad y convicción au-
toorganizados y autoconvocados, en un sentido importante 
gracias al uso de las tecnologías de la información y la comu-
nicación (tic), y motivados por la información en los medios 
de comunicación convencionales y las redes sociales.

Al observar la heterogeneidad social y pluralidad política 
de los asistentes, no registré ninguna ideología mayoritaria-
mente compartida, como tampoco organización ni movimien-
to social que los englobara, sino ciertas convicciones básicas: 
la defensa de la democracia y sus instituciones electorales para 
evitar que lo que temen pueda implicar un regreso al autori-
tarismo del pasado (pérdida en la confianza democrática). Si se 
quiere encontrar en esta diversidad una “identidad colectiva”, 
en el sentido de Laclau, entonces sería la del ciudadano y la 
ciudadana. En efecto, se presentaron en el espacio público 
para manifestarse como integrantes de una ciudadanía plu-
ral. Quizá su autodescripción más abarcadora sea, por lo que 
escuché de su propia voz, la de ser parte de la “sociedad civil”.

Por lo que se conoció por la prensa, entre los convocantes 
de la “marcha por la democracia” se encuentran empresarios, 
expolíticos, algunas personalidades públicas e inclusive par-
tidos políticos y asociaciones civiles.26 De ellos proviene par-
te del financiamiento de su movilización y su difusión en me-
dios y redes sociales. Como se trató únicamente de un evento 
de protesta (“marcha”) y no de un actor colectivo y, mucho 
menos de un movimiento social, puede puede considerárse-
les simplemente como sus organizadores, pero difícilmente 

presidente nacional del pri, o Margarita Zavala, diputada federal del 
pan, por ejemplo. Por decirlo así, los liderazgos partidistas presentes en 
la marcha se travistieron, de manera estratégica, de ciudadanía.

26  Véase Axel Meneses, “¿Quiénes convocan a la marcha por la su-
puesta defensa del ine?”, Once Noticias Digital, 12 de noviembre de 2022.
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como sus dirigentes o líderes.27 Como lo apunté arriba, la ma-
yoría de los asistentes respondió a la convocatoria y se incluyó 
en la protesta sin mayor intermediación u organización, ni 
obedeciendo a algún liderazgo social o político. Para decirlo 
de manera coloquial: convocantes y asistentes a la marcha se 
juntaron, pero no se mezclaron. Poseen un interés común 
–a saber: proteger la democracia y sus instituciones electora-
les–, pero no tienen un pasado ni identidades políticas com-
partidas. Por lo que podía leerse en las pancartas de los ma-
nifestantes, resulta plausible inferir diversas preferencias 
políticas: liberales, socialdemócratas, centristas, izquierdistas, 
feministas, católico-guadalupanos o28 anticomunistas. Sin em-
bargo, retóricamente estaban articuladas en un discurso he-
gemónico anti-amlo y antimorenistas.

En esta manifestación tan heterogénea socialmente y tan 
plural políticamente, el repertorio de protesta utilizado fue 
variado. Primero, se recurrió a la “marcha” para ejercer los 
derechos de reunión y opinión en el espacio público. En se-
gundo lugar, se coreaban consignas durante la manifestación 
y el mitin. Éstas fueron tomadas de las manifestaciones de los 
movimientos populares y refraseadas para la ocasión sin mu-
cha creatividad. Por ejemplo: “ine, aguanta, el pueblo se le-
vanta”; “A eso vine, a defender al ine”; “No somos 1, no somos 
10, pinche gobierno, cuéntanos bien”; “Duro, duro”; “Obra-
dor, Obrador, pareces dictador”; “Voto por voto, casilla por ca-
silla, que chingue su madre, Obrador y su pandilla”; o “No pa-
sará, no pasará, la reforma electoral”.29 Un tercer y último 

27  Salvo los partidos políticos, al parecer ninguno de los convocan-
tes a la marcha tiene la organización y membresía para movilizar bases 
sociales en grandes cantidades.

28  Fue llamativo que algunos asistentes se identificaran, de manera 
abierta, como católicos y guadalupanos con pancartas y estandartes de la 
virgen de Guadalupe. La probable razón de esto fue la descalificación de 
López Obrador a los organizadores y posibles asistentes a la marcha en 
días previos. De manera genérica, el presidente los denostó de católicos 
conservadores e hipócritas.

29  Otros ejemplos son: “Obrador, traidor, el ine no se toca”; “Méxi-
co, México”; “No a la reforma, el ine no se toca”; “Fuera Obrador, fuera 



FI LXIV-2	 Escenificaciones de polarización política en México	 311

Foro Internacional (FI), LXIV, 2024,  
núm. 2, cuad. 256, 297-333 

ISSN 0185-013X; e-ISSN 2448-6523 
DOI: 10.24201/fi.v64i2.3063

repertorio de protesta tiene que ver con el desdoblamiento 
virtual de la marcha in situ: los manifestantes tomaban foto-
grafías y hacían videoclips de sí mismos y de lo que acontecía 
a su alrededor como recuerdo de su participación –muchas 
veces con ánimo simplemente lúdico y autocelebratorio–, pero 
también para difundir la protesta en directo en sus redes so-
ciales. Gracias al uso activo de las tic, los participantes en la 
marcha registraban lo que observaban y dejaban testimonio 
inmediato y virtual para incluir en la protesta a los no presen-
tes físicamente, por un lado, y también disputar la “verdad 
presidencial”, con estas “evidencias” sobre el número, la for-
ma y el sentido de la marcha, por el otro. Como cualquier 
actor colectivo hoy día en la plaza pública, los manifestantes 
estaban conscientes de que, sin resonancia virtual y mediáti-
ca, su protesta perdería potencia.

Por otro lado, los recursos de la protesta fueron varios: el 
uso de prendas color rosa como identificación simbólica con 
el ine; pancartas hechas de manera doméstica; lonas, mantas 
y volantes impresos; pendones con el lema #el ine no se toca; 
equipo de sonido en diferentes puntos de la ruta de la mar-
cha y el mitin; macropantallas de video para autoobservación 
y automonitoreo de los manifestantes; drones para trasmitir 
en directo vistas aéreas de la marcha; teléfonos inteligentes; 
redes sociales, entre otros. Supongo que la infraestructura de 
sonido, el uso de drones, macropantallas de video y el mismo 
templete del mitin fueron financiados por los organizadores  
de la marcha. El resto de los recursos de la protesta provino de  
los mismos manifestantes, sus medios y creatividad individual 
y grupal.

La “marcha por la democracia” elaboró su discurso cen-
tral en torno a la demanda “El ine no se toca”, que estaba di-
rigida a la presidencia de la República, los legisladores 

la dictadura”; “Fuera el Peje”; “Fuera López”; “Fuera Alito” [“Alito” es el 
sobrenombre de Alejandro Moreno, el actual dirigente nacional del pri]; 
“Dame una I, dame una N, dame una E, ¿qué dice? ine. ¿Qué dice? ine, 
mil veces, ine”. Como veremos más adelante, estas consignas dan cuenta 
de intolerancia y pérdida de la confianza democrática. 
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oficialistas y, también, los partidos de oposición.30 Este discur-
so abrigaba además el objetivo de movilizar a la ciudadanía 
en este sentido. La defensa de la democracia y sus institucio-
nes y procedimientos electorales fue un enmarcado lo sufi-
cientemente amplio como para que se identificaran y se su-
maran cientos de miles de ciudadanos a la manifestación del 
domingo 13 de noviembre.31

Dos días después de la manifestación, por otro lado, el 
presidente López Obrador anunció, de manera inesperada y, 
supuestamente, tras escuchar las opiniones de sus simpatizan-
tes, que encabezaría una marcha para celebrar el cuarto ani-
versario de su gobierno. Con ello, adelantó la fecha de un mi-
tin programado, con la misma finalidad, para el 1.° de 
diciembre. Entonces, en menos de dos semanas, el domingo 
27 de noviembre se organizó una impresionante movilización 
política, que partiría del monumento de la Independencia, 
recorrería la avenida Juárez y la calle Madero y concluiría en 
el Zócalo de la capital del país.

Los asistentes a la “Celebración con el presidente de 4 años 
de transformación”32 provenían de todo el país, eran mili- 

30  Había el temor de que el pri se sumara a la mayoría oficialista 
para votar a favor de la iniciativa legal.

31  Al día siguiente, el gobierno de la Ciudad de México mencionó 
que la marcha contó con una asistencia de 12 000 personas. Un día des-
pués, la jefa de gobierno corrigió la cifra para colocarla alrededor de los 
60 000 asistentes. Los organizadores y varios medios de comunicación 
hablaron de 100 000, 200 000 y hasta 500 000 personas sólo en la Ciu-
dad de México. Véase Pedro Hiriart, “Por la democracia y por México”: 
¿Cuántas personas participaron en la marcha a favor del ine?”, El Finan-
ciero, 13 de noviembre de 2022. 

32  “Un millón doscientos mil” asistentes, según la jefa de gobierno 
de la Ciudad de México. Véase: “Ríos humanos en marcha y fiesta de 
un millón 200 mil”, La Jornada, 28 de noviembre de 2022, https://www.
jornada.com.mx/notas/2022/11/28/politica/rios-humanos-en-marcha-
y-fiesta-de-un-millon-200-mil/

Para una crónica de la marcha a favor de la 4T, Véase: Aristegui 
Noticias, “La marcha de los ‘no acarreados’”, 28 de noviembre de 2022, 
https://aristeguinoticias.com/2811/mexico/la-marcha-de-los-no-aca-
rreados-cronica/ 

https://www.jornada.com.mx/notas/2022/11/28/politica/rios-humanos-en-marcha-y-fiesta-de-un-millon-200-mil/
https://www.jornada.com.mx/notas/2022/11/28/politica/rios-humanos-en-marcha-y-fiesta-de-un-millon-200-mil/
https://www.jornada.com.mx/notas/2022/11/28/politica/rios-humanos-en-marcha-y-fiesta-de-un-millon-200-mil/
https://aristeguinoticias.com/2811/mexico/la-marcha-de-los-no-acarreados-cronica/
https://aristeguinoticias.com/2811/mexico/la-marcha-de-los-no-acarreados-cronica/
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tantes de Morena, sus partidos aliados, sindicatos y organiza-
ciones populares. Sin embargo, su gran mayoría estaba inte-
grada por los simpatizantes del carismático líder de la 4T y 
su gobierno –simpatizantes provenientes de sectores popula-
res urbanos y rurales e integrantes de clases medias viejas y 
nuevas.

Una parte importante de los participantes fue movilizada 
haciendo uso de los aparatos clientelistas del partido y las ad-
ministraciones de los gobiernos morenistas de varias partes 
de México. Los organizadores hablaban de “traslado”, mien-
tras sus críticos afirmaban que se trataba de “acarreo” políti-
co.33 A lo largo de las calles paralelas y de los alrededores del 
largo recorrido de la marcha, se encontraban estacionados 
miles de autobuses y microbuses de la ciudad y del resto de la 
República que transportaron, de manera masiva y coordina-
da, a los asistentes de la periferia de la capital y del país. Los 
operadores político-territoriales de los organizadores y sus 
equipos de brigadistas entregaban a los asistentes banderines, 
playeras, gorras y paliacates –todos ellos con el color guinda 

33  Debido a las condiciones estructurales de asimetría de poder y 
desigualdad socioeconómica que definen y predeterminan el ingreso di-
ferenciado al espacio público-político y el ejercicio efectivo de derechos 
de los individuos, una de las características centrales de las prácticas 
políticas populares en el campo y la ciudad es la acción colectiva. Sin 
duda, ésta puede ser corporativa e, inclusive, coercitiva y, con frecuencia, 
autoritaria, pero tiene la ventaja de disminuir los costos de organización, 
movilización y lucha política de estos grupos y, de este modo, aumentar 
sus posibilidades de éxito o, en todo caso, intentar emparejar el piso de 
la contienda.

En este sentido, no existe un contrasentido ni contradicción entre la 
participación política popular coaccionada y la voluntaria. Los mismos 
actores populares pueden echar mano de los mecanismos y organizacio-
nes que los subordinan como clientelas político-electorales para salir, 
sin embargo, a manifestar su apoyo a la 4T e identificación ideológica 
y emocional con López Obrador. En mi recorrido etnográfico, observé, 
sin lugar a dudas, muchos “acarreados” en el sentido más peyorativo de 
este término, pero también vi a muchos convencidos. Entre estos dos 
extremos, podemos encontrar diferentes formas y tipos de comporta-
miento político popular.
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del partido Morena o con fotografías de amlo y, en ocasiones, 
con imágenes, consignas y lemas de políticos locales, diputa-
dos, senadores o gobernadores oficialistas–. Además, mien-
tras pasaban lista de asistencia, les daban “lonches” y bebidas 
para la larga jornada, giraban instrucciones sobre cómo mar-
char de manera organizada o qué hacer al final del mitin en 
el Zócalo capitalino. A lo largo de la caminata, los operado-
res indicaban a los contingentes a su cuidado qué corear o 
cuándo enseñar pancartas y lonas. Debido a la larga jornada, 
asumían también la función de motivadores para mantener 
el ánimo de los participantes. Valga como ilustración de lo an-
terior el siguiente ejemplo. A unos 20 pasos de la entrada prin-
cipal del Bosque de Chapultepec, sobre Reforma, se ubicó un 
enorme contingente proveniente de Guerrero. Llamaba la 
atención por el ruidoso equipo de sonido montado en una ca-
mioneta, una banda de pueblo flanqueándola y una genero-
sa comitiva, entre la que destacaban indígenas ataviados con 
máscaras de jaguar y amplios sombreros. Montado en la ba-
tea de la camioneta, el animador arengaba: “Guerrero viene 
bien preparado y coordinado. Un saludo para Acapulco”. De 
fondo, se oían cumbias para ambientar. “Que se escuche”, 
agregaba el animador, “la porra más fuerte para nuestro pre-
sidente […] Eso es, Guerrero, así nomás […] Por favor, usen 
sus gorros y sombreros para ir calentando […]. Esta marcha es 
por la reforma electoral, por el bien del país y del ine, y la está 
implementado el mejor presidente de México”.

Esta heteróclita concurrencia formada por sectores popu-
lares urbanos y rurales y clases medias se identificaban como 
“el pueblo” y se manifestaban para mostrar su adhesión al go-
bierno de López Obrador, el proyecto de la 4T y, en particu-
lar, la reforma del ine, que consideran una institución corrup-
ta, al servicio de los intereses de las clases dominantes y que, 
en su opinión, ha impedido el establecimiento de una “verda-
dera democracia” en México.34 Ese domingo de noviembre, 
el “pueblo” estaba presente en el corazón de la capital del país 

34  Todo esto hace referencia a la pérdida en la confianza democrática.
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y se le veía contento, echando porras, haciendo ruido con ma-
tracas y silbatos y cantando consignas viejas y nuevas para la 
ocasión: “Es un honor, estar con Obrador”; “Educación pri-
mero, al hijo del obrero, educación después, al hijo del bur-
gués” o “No somos acarreados, somos organizados”. A la altu-
ra del monumento a Cuauhtémoc, en la avenida Reforma, un 
grupo coreaba, con más convicción que métrica y rima: “Ciro, 
escucha, Lorenzo,35 entiende, qué honesto y valiente es mi 
presidente”; “ine, corrupto, por tu culpa estoy de luto” o “El 
país está endeudado, el pueblo no pidió, a dónde está el dine-
ro, el prian36 se lo robó”.37

En las dos manifestaciones de noviembre de 2022, por 
otro lado, se hizo uso de distintos dispositivos discursivos, na-
rrativos y afectivos, que fueron escenificados en el espacio pú-
blico en las respectivas protestas simbólicas de los asistentes. 
A continuación, presento y analizo diferentes formas de dicha 
protesta. En particular, pongo atención a la política de senti-
mientos implícita en estas protestas para dar cuenta de sus 
efectos, más adelante, en la afirmación y descalificación de 
identidades colectivas políticas y la polarización representada 
en el espacio público. Para ello, he seleccionado un conjunto 
de pancartas elaboradas artesanalmente por los participan-
tes en las que se sintetizan ideas, sentimientos y narrativas.38

35  En referencia a Ciro Murayama y Lorenzo Córdova, entonces 
consejeros electoral y presidente del ine, respectivamente. 

36  Conjunción peyorativa de las siglas del pri y el pan para denotar 
su alianza electoral y, sobre todo, la creación de un bloque ideológico 
conservador indistinguible, el cual buscaría defender los privilegios de 
la clase política desplazada por Morena y del gran empresariado del país.

37  Aquí puede observarse la dimensión de la intolerancia propia de 
la polarización política.

38  Distingo aquí entre las pancartas elaboradas doméstica e indi-
vidualmente por los asistentes de aquellas pancartas, lonas, mantas y 
banderines manufacturados mecánicamente y distribuidos por organi-
zadores de las manifestaciones. En las segundas, puede apreciarse con 
claridad el enmarcamiento “oficial” de la manifestación. En cambio, las 
elaboraciones individuales de estas formas de protesta simbólica mues-
tran más riqueza y variedad discursiva que las de su contraparte, aunque 



316	 Marco Estrada Saavedra	 FI LXIV-2

Foro Internacional (FI), LXIV, 2024,  
núm. 2, cuad. 256, 297-333 
ISSN 0185-013X; e-ISSN 2448-6523 
DOI: 10.24201/fi.v64i2.3063

Inicio con dos ejemplos de sentimientos negativos en la 
protesta de la manifestación en contra de la reforma del ine.

Enojo
–“te pagamos tu sueldo y nos insultas maldito”.

Hastío
–“La gente está cansada de tanta pendejada”.

Aquí se despliega una narrativa, en la que se critica la mane-
ra de gobernar del presidente López Obrador.

Uno de los sentimientos predominantes en esta protesta 
simbólica fue el miedo. Veamos un par de ejemplos.

–“¡no a la dictadura de la 4t! ¡defendamos a nuestro ine! 
en la 4t se mata a: periodistas, niños con cáncer, madres 
buscadoras, luchadores sociales, disidentes, … ¡y se 
abraza a delincuentes y sicarios! nieto/22”.
–“El Kakas [en referencia a López Obrador] quiere bloquear 
nuestro voto y destruir la democracia! La Lupa A.C., ciudada-
nos responsables”.

Además de señalar problemas graves del gobierno y el estilo 
de gobernar de López Obrador, aquí se caracteriza, de mane-
ra estigmatizante, la identidad colectiva del adversario como 
autoritario y se les imputa una voluntad de destruir la demo-
cracia para instalar una dictadura.39

Por otro lado, en la misma protesta simbólica se escenifi-
ca la autoidentificación de los manifestantes críticos de amlo 
y la 4T. Los siguientes ejemplos dan cuenta de lo anterior:

sin distanciarse de su enmarcamiento oficial respectivo.
39  Todo esto ilustra la transformación del adversario político en ene-

migo político y la pérdida de la confianza democrática.
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Imagen 1
Identidad ciudadana

Fotografía del autor.
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–“Ni fifís,40 ni corruptos ni clasistas ni racistas, somos mexica-
nos defendiendo al ine y a nuestras instituciones y al Estado de 
derecho”.
–“Me llamo Pedro Pueblo, nada de fifí, deshonesto, inmoral, 
racista y mucho menos clasista. Para fraudes, Bartlett41 y traba-
ja para ti. Nuestro ¡INE NO SE TOCA!”
–“Soy madre y abuela y exijo un México libre. Defiendo al IFE”.
–“CC: Ministros de la Corte, queremos seguir teniendo dere-
cho a: la libertad, la propiedad privada y a elegir a nuestros go-
bernantes. Nadie sobre la constitución”.

En estas y otras expresiones de la protesta simbólica, los ma-
nifestantes se caracterizan a sí mismos como ciudadanos 
preocupados por la salud de la democracia, sus institucio-
nes, la libertad, la división de poderes y el Estado de dere-
cho en México.

Veamos ahora cómo se escenificó la polarización política 
en la manifestación a favor del oficialismo, haciendo también 
uso de la protesta simbólica. Aquí, el espectro de sentimien-
tos expresados en el espacio público es de otro orden. Veamos 
algunos ejemplos:

–“Viva AMLO. ¡¡Sí vengo acarreada!! Acarreada por mi memo-
ria histórica, por mi dignidad, por la dignidad de mis padres y 
por el amor a mi PAÍS”.
–“Soy acarriada [sic] por voluntad, por amor a México, por apo-
yo al mejor presidente, porque yo voto por un cambio, porque 
México está mejor por las pensiones, becas y apoyos, por el Tren 

40  En México, este vocablo hace referencia a personas de las clases 
altas con altos niveles educativos, habitantes en zonas residenciales ex-
clusivas, interesadas en la moda y con carácter superficial.

41  Manuel Bartlett Díaz, actual director general de la Comisión Fe-
deral de Electricidad (cfe), fue secretario de gobernación en la presi-
dencia de Miguel de la Madrid Hurtado (1982-1988). Se le imputa haber 
sido el operador del fraude electoral en las elecciones federales de 1988, 
que dieron la victoria a Carlos Salinas de Gortari (1988-1994).
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Imagen 2
Identificación popular con la 4T

Fotografía del autor.
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Maya, la Refinería, el Aeropuerto y los proyectos. SOY ACA-
RRIADA [sic] POR MIS OVARIOS”.
–“AMLO, A MUCHOS NOS ENCANTARÍA QUE TU DICTA-
DURA SE PERPETUARA”.

En estas y otras pancartas, se expresa amor por México y el ca-
rismático líder y actual presidente, simpatía con el gobierno y 
proyecto de la 4T e inclusive esperanza de un futuro mejor.

De manera similar a sus opositores, los manifestantes en 
favor del oficialismo, también escenificaron su identidad po-
lítica:

–“Soy un pata rajada42 que apoya al presidente ‘Andrés Ma-
nuel’. El pueblo exige menos diputados y menos senadores. Fue-
ra racistas del INE”.
–“SOY NACO43 original pluricultural”.

En este sentido, frente al racismo y la discriminación clasista 
dominante en la sociedad mexicana, en esta protesta simbó-
lica se manifestó también el sentimiento de orgullo por la 
identidad étnica y sociocultural popular. Esta identidad supo-
ne una reivindicación de los sectores populares y la supera-
ción de la desigualdad social.

De manera semejante a sus adversarios, los manifestantes 
en favor del proyecto político oficialista construyeron también 
una identidad estigmatizada de sus oponentes caracterizán-
dolos de conservadores, fascistas, hipócritas, traidores a la pa-
tria, saqueadores, cínicos, privilegiados, entreguistas, entre 
otras cosas. Una “instalación artística”, montada unos 100 me-
tros antes del cruce de las avenidas Reforma y Juárez, sinteti-
zó la representación de esta identidad estigmatizada. Se 

42  Expresión racista y clasista para designar a población indígena, 
mestiza o negra descalza y, por tanto, con heridas en el pie (“la pata”). 

43  En México, es un adjetivo despectivo sobre alguien de origen in-
dígena o mestizo. También se refiere a personas consideradas como or-
dinarias, vulgares, carentes de instrucción o con mal gusto. El término 
califica asimismo cosas o comportamientos.
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Imagen 3
Estigmatización de enemigos de la 4T

Fotografía del autor.
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trataba de un conjunto de alrededor de 30 afiches –una suer-
te de “galería de la infamia”– con las fotografías de políticos 
de oposición, periodistas, intelectuales y empresarios, a quie-
nes se les calificaba de “traidores a la patria”.44 En estos carte-
les, se explicaba en qué consistió su supuesta traición. Por 
ejemplo, se encontraba Marko Cortés, líder del pan, en cuyo 
afiche se leía: “Traicionó la confianza de su militancia para 
favorecer los intereses de empresas españolas”. En la galería 
también estaba Denise Dresser, politóloga y columnista, a la 
que se le acusaba de defender “con las uñas los intereses de 
empresas extranjeras para derrocar a cfe45 (empresa de to-
dos los mexicanos)”. No faltaban afiches de todos los expresi-
dentes del denominado “periodo neoliberal”. Sobre Carlos Sa-
linas de Gortari (1988-1994), de cuya cabeza descollaban dos 
cuernos, el “veredicto popular” rezaba: “Padre de la desigual-
dad moderna. Entreguista. Saqueó a mi patria”.46

Por su parte, la descalificación oficialista a los asistentes a 
la “marcha por la democracia” y la estigmatización de su 
“identidad” fueron contestadas in situ en diferentes formas 
mediante la protesta simbólica escenificada por los manifes-
tantes opositores de la 4T.

En primer lugar, la ruta de la marcha supuso ya una dispu
ta por el espacio público y la historia patria: del Ángel de la 
Independencia, por el Paseo de la Reforma, hasta llegar al 
monumento a la Revolución. Con esta selección se desafió, 
precisamente, la conculcación de la historia de México por la 
autodenominada “cuarta transformación” que el presidente y 
su partido dicen encabezar y llevar adelante. En los últimos 
cinco años, el oficialismo ha pretendido monopolizar para sí 

44  Todo esto es ejemplo de intolerancia y de la identificación de elites 
económicas, políticas, académicas e intelectuales como enemigos políticos 
opuestos a la comunidad imaginada por la 4T.

45  Comisión Federal de Electricidad (cfe), una empresa pública.
46  Vale apuntar aquí que, al igual que en su contraparte, también 

en esta manifestación se comunicaron sentimientos negativos como el 
desprecio por los gobiernos de la alternancia, las instituciones de la de-
mocracia y los medios de comunicación.
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el significado y la representación de la historia mexicana, con 
lo cual ha denostado a los que piensan diferente y a sus opo-
sitores como supuestos “traidores a la patria” y “conservado-
res”, y los han excluido, simbólicamente, como integrantes del 
“pueblo” de México.

El trazo de la ruta de la marcha objetó esta pretensión ofi-
cialista de monopolio y exclusión. De allí las consignas corea-
das a lo largo de la manifestación –como “México, México” o 
“¿De quién es el Zócalo? ¡De todos!”47– o, al final del mitin, el 
canto colectivo de las primeras estrofas del himno nacional. 
Con ello, los asistentes afirmaban ser patriotas, parte inte-
grante del pueblo y que la historia nacional también era suya. 
Así, por ejemplo, se podía observar en una pancarta la si-
guiente leyenda: “Si Juárez viviera, aquí estaría en la marcha”. 
En el mismo sentido iba el performance de un asistente disfra-
zado de Miguel Hidalgo y Costilla –“el padre de la patria”–, 
portando en una mano cadenas rotas y, en la otra, el estan-
darte guadalupano al que le colgaba una pancarta con la le-
yenda “El ine no se toca, patria y libertad”.

III. Lógicas de escenificación de la polarización  
en el espacio público

Al menos en la forma de su escenificación y sus efectos inme-
diatos, las manifestaciones aquí estudiadas son expresiones 
de polarización política. Como he mencionado, las manifes-
taciones en contra y a favor de las acciones del gobierno fede-
ral y la mayoría oficialista en las cámaras parlamentarias se 

47  Incluyo la consigna sobre el Zócalo porque se discutió en el espa-
cio público la conveniencia o no de marchar a la plaza principal del país, 
plaza en la que se disputa, con frecuencia, la legitimidad y representa-
tividad nacional de las demandas sociales y políticas de los grupos que 
la ocupan. La negativa de los organizadores a dirigirse al Zócalo quizá 
tuvo que ver con su rechazo a dejar que el presidente López Obrador 
definiera, hegemónicamente, parte del sentido de la marcha y su signi-
ficado simbólico. 
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Imagen 4
Ciudadanía patriota

Fotografía del autor.
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caracterizaron por su heterogeneidad social y pluralidad po-
lítica. Se compusieron, de manera interna, por diferentes ac-
tores, organizaciones, grupos, colectivos e individuos de dis-
tintos sectores sociales. Sin embargo, en el espacio público se 
enfrentaron grupos sociales con opiniones e intereses opues-
tos, que descalificaban in toto los juicios, preferencias y supues-
tas identidades sociopolíticas de su contraparte –casi siempre 
sin ningún matiz, concesión o voluntad de encontrar puntos 
de acuerdo mínimo.

¿Cómo explicar, entonces, el contraste entre la heteroge-
neidad social y el pluralismo político en el interior de las ma-
nifestaciones, por un lado, y la polarización política, por el 
otro? La respuesta está en el hecho de que la escenificación 
de la polarización política debe su dinámica, en gran parte, a 
dos factores distintos, pero concurrentes, y que se retroali-
mentan en el espacio público, a saber: la lógica de la “razón 
populista” y la de la protesta social.

Como una forma de hacer política, el populismo opera 
mediante la reducción de la complejidad. Simplifica la reali-
dad de la pluralidad política existente en la sociedad con el 
fin de construir identidades monolíticas en oposición. Para 
ello, genera y representa, con regularidad, conflictos reales y 
simbólicos que enfrentan a distintos actores y sectores socia-
les.48 La alquimia populista logra su propósito cuando de la 
división consigue reconstruir el lazo social en forma de uni-
dad nacional, de la cual los opositores son expulsados por no 
ser, para nuestro caso, “auténticos mexicanos”, sino conserva-
dores elitistas en contra del “pueblo”.49 La potencia 

48  Laclau, op. cit.
49  Para el análisis de ejemplos contemporáneos (Estados Unidos, 

Reino Unido, Hungría, Polonia, Rusia, Turquía, India e Israel), en los 
que gobiernos, líderes y partidos políticos populistas utilizan estrategias 
de polarización política para enfrentar al “pueblo”, al que sólo ellos re-
presentarían, con las “elites” económicas, políticas, culturales y académi-
cas supuestamente distanciadas de los intereses nacionales y de la vida y 
preocupaciones de las personas “comunes y corrientes” de sus respecti-
vos países, véase Pankaj Mishra, Das Zeitalter des Zorns. Eine Geschichte der 
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hegemónica de la “razón populista” se revela cuando obliga a 
sus adversarios a operar en el marco discursivo, espacios, for-
mas y disputas definidos, de antemano, por el populismo de 
manera hegemónica.50 De allí la reacción de los críticos 
de amlo y la 4T de verse en la necesidad de expresar que ellos 
también serían parte del pueblo y patriotas que aman a Méxi-
co, mientras que sus oponentes representarían una amenaza 
para la democracia. De este modo, en suma, se configura un 
conflicto como forma central del lazo político con dos caras: 
la interna de identificación de los seguidores de amlo y la 4T, 
y la externa, que se caracteriza por una relación antagónica 
entre opositores. Así, la polarización política consiste en la 
confrontación de dos comunidades imaginadas, que abrigan vi-
siones opuestas sobre lo que debe ser la democracia, sus insti-
tuciones y su futuro. Asimismo, en la escenificación respecti-
va de esta polarización, los integrantes de ambas comunidades 
en conflicto se autocercioran de su identidad colectiva, sus in-
tereses, valores y creencias, que creen y sienten amenazados 
por el enemigo político.

La segunda lógica de la polarización política corresponde 
a la de la protesta social en sí. Todo actor colectivo que ingresa, 
movilización de por medio, al espacio público, lo hace en tér-
minos polémicos y haciendo uso de distinciones y explicacio-
nes simplificadas para perfilar mejor sus demandas, definir sus 
posiciones, buscar aliados y seguidores y señalar a los supues-
tos responsables del problema que motiva la protesta. De este 

Gegenwart, Frankfurt am Main, Fischer, 2017; Ivan Krastev y Stephen Hol-
mes, Das Licht, das erlosch. Eine Abrechnung, Berlín, Ullstein, 2019, y Eva 
Illouz, Undemokratische Emotionen. Das Beispiel Israel, Berlín, Suhrkamp, 
2023, pp. 15-20. Sobre la importancia de las tic, en especial el internet 
y las redes sociales, para la radicalización política, consúltese Julia Eb-
ner, Radikalisierungsmachinen. Wie Extremisten die neuen Technologien nutzen 
und uns manipulieren (2.ª ed.), Berlín, Suhrkamp, 2019 (en particular los 
capítulos 3 y 4). En torno a la función de las teorías conspirativas en los 
procesos de polarización populista, revisar Michael Butter, “Nichts ist, wie 
es scheint: Über Verschwörungstheorien” (6.ª ed.), Berlín, Suhrkamp, 2023, en 
especial pp. 170-178.

50  Laclau y Mouffe, op. cit.
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modo, entabla una disputa política en el espacio público gra-
cias a la cual se configura un conflicto entre los adversarios.51

La conjugación de ambas lógicas en el espacio público 
crea la impresión de un clima de crispación y radicalización 
política que, sin embargo, puede resultar engañoso. En efec-
to, aunque el contexto de las manifestaciones que aquí anali-
zo está marcado por el populismo impulsado por dichos y 
hechos del presidente de la República, no obstante las mani-
festaciones pro y anti-amlo son de naturaleza diferente, a pe-
sar de que ambas utilizan mecanismos de reducción de la 
complejidad política.

Si bien la identidad colectiva y el discurso anti-4T polari-
za el lazo político al estigmatizar a sus adversarios, el discur-
so de los críticos del presidente mexicano y sus simpatizantes 
no es populista en el sentido de Müller.52 En él no se afirma 
que ellos sean los representantes únicos y auténticos del “pue-
blo” y su “voluntad política”. Por el contrario, aceptan la plu-
ralidad política y respetan las instituciones y los procedimien-
tos democráticos. En las palabras de uno de los oradores del 
mitin en la plaza del monumento de la Revolución:

Cada voto vale lo mismo. Todos valemos lo mismo […] Ésta es 
la marcha de todos […] El pueblo somos todos, en este Méxi-
co cabemos todos, ellos y nosotros […] Quien es hoy minoría, 
mañana puede ser mayoría. Eso es la democracia […] Quien 
cree en la democracia, [la asume] como forma de vida […] 
Sin la sociedad civil, los mexicanos no hubiéramos conquista-
do la democracia. Ahora, amlo la descalifica […] Nos opone-
mos a la manipulación facciosa de la democracia […] Este país 
necesita la reconciliación: la convicción democrática nos pue-
de reunir [de nuevo].

En suma, la polarización política registrada en el espacio pú-
blico entre los críticos de la reforma del ine es producto de la 

51  Estrada Saavedra, 2015, op. cit., cap. 10. 
52  Müller, op. cit.
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lógica de la movilización colectiva y la escenificación de la pro-
testa simbólica. Un producto que se configura reactivamente 
en el interior del campo discursivo hegemónico elaborado por 
la 4T y su líder. En cambio, en la manifestación de los simpa-
tizantes del proyecto de López Obrador la lógica de la polari-
zación es inherente al funcionamiento de la “razón populis-
ta”, a saber: la construcción de identidades antagónicas. En el 
sentido de Müller, sí se trata de una manifestación populista 
en la medida en que se presenta, de modo antipluralista, 
como la expresión del “pueblo verdadero”.

IV. Conclusión: paradojas, beneficios y peligros  
de la polarización política

La polarización política que se registra en la actualidad en 
México en los medios de comunicación y las redes sociales, 
multiplicada mediante las precampañas ilegales por la candi-
datura presidencial de los distintos partidos y coaliciones par-
tidistas, crea la sensación en la ciudadanía y la opinión públi-
ca de un peligro de radicalización política que podría 
desestabilizar aún más al país en medio de la normalización 
de la crisis de seguridad y la violencia criminal.

Para concluir este escrito, me gustaría destacar ciertas pa-
radojas, beneficios y también peligros de la polarización pre-
sente en el país.

De manera paradójica, la polarización escenificada en el 
espacio público es posible gracias a y contenida por las insti-
tuciones políticas que unos cuestionan y pretenden reformar 
y otros defienden como garantes de la democracia y el Estado 
de derecho. En otras palabras, la constitución y las institucio-
nes políticas en México permiten y garantizan la pluralidad 
política, la expresión libre de opiniones, el derecho de reu-
nión, las elecciones periódicas de las autoridades públicas, et-
cétera. La polarización es consustancial a la política, en gene-
ral, y al conflicto en la democracia, en particular. No es 
necesariamente una amenaza para ésta última –no, al menos, 
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mientras el intenso conflicto democrático no mute en “pola-
rización perniciosa”.53

Por otro lado, la polarización tiene lugar en un campo 
simbólicamente hegemonizado, en el que la 4T define las 
posibilidades discursivas entre los actores antagónicos, de tal 
suerte que los opositores se han visto obligados a posicionar-
se en los términos y alcances que esta hegemonía dispone. Por 
esta razón, la polarización queda, paradójicamente, atempe-
rada y puede ser gestionada política y administrativamente 
sin llegar a un conflicto violento.

En la escenificación de la polarización hay, asimismo, efec-
tos positivos. El primero es la recuperación colectiva del espa-
cio público como un espacio de la política y no solamente uno 
degradado de inseguridad y violencia.

En segundo término, contrastan las “emociones y senti-
mientos negativos” de discursos y narraciones escenificados 
en el espacio público con la alegría de los asistentes a las ma-
nifestaciones por el hecho de estar juntos, aparecer en públi-
co y mostrar con su presencia sus preferencias políticas y su 
simpatía por una causa.

En tercer lugar, habría que destacar aquí el notable hecho 
de que la polarización en la plaza pública se expresó de modo 
pacífico, inclusive en momentos de interacción cara a cara en-
tre opositores. Si bien en las formas de la protesta simbólica 
de cada uno de los grupos se veían y oían ciertos excesos, la 
violencia física –inclusive en contra de objetos y mobiliario ur-
bano– estuvo ausente. Justamente, uno de los efectos de la 
protesta simbólica consiste en la canalización no violenta de 
emociones y sentimientos negativos, que, en otros contextos, 
podrían conducir a actos de violencia.

Como vimos, la lógica populista y la de la protesta contri-
buyen, de manera distinta, a la polarización en el espacio pú-
blico. Si bien ésta tiene un efecto vigorizante en la politización 
de personas y grupos de distintos sectores sociales, también 
abriga efectos peligrosos.

53  McCoy y Somer, art. cit.
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Uno de ellos es el de la moralización de la política. Efectiva-
mente, las identidades no sólo se polarizan (pobres versus ri-
cos o pueblo versus ciudadanía), sino que se caracterizan en 
términos maniqueos: buenos y malos, honestos y corruptos. 
Así, el populismo produce un discurso y una narrativa victi-
mizante como instrumento político, en el que, además, se 
otorga a sí mismo una superioridad moral frente a su oponen-
te. Siguiendo la razón populista, la moralización de la políti-
ca esencializa al otro y lo estigmatiza como malo y corrupto: 
todo lo que hace y dice carece de integridad moral.

Otro peligro de la polarización es la emocionalización de la 
política. La lógica populista y la de la protesta se configuran, en 
parte, por medio de la comunicación de emociones y sentimien-
tos. Por su propia naturaleza, las emociones, sentimientos y 
afectos se alimentan de estados y procesos subjetivos sólo acce-
sibles, de forma directa, al actor que las vive.54 De allí que la se-
mántica que los expresa sea una semántica de la “autenticidad”: 
en principio se cree en la veracidad de quien afirma sentir mie-
do u orgullo, por ejemplo. Sin embargo, la conjunción de la 
identidad construida de acuerdo con la razón populista y la es-
cenificación de la autenticidad de emociones y sentimientos 
pueden conducir a exigir identificaciones excluyentes para las 
cuales los integrantes del polo opuesto son una amenaza de la 
propia identidad, forma de vida y proyecto político, por tanto, 
son un enemigo que no merecería los mismos derechos que 
“nosotros” (o que “yo”) y que no puede tener razón.

La moralización y emocionalización de la política pueden 
socavar el espacio público en la medida en que dejan pocas (o 
nulas) oportunidades de diálogo, discusión, entendimiento y 
acuerdo entre los actores enfrentados. Más que una delibera-
ción colectiva, transforman la comunicación política en caco-
fonía. Así, pueden contribuir a destruir la pluralidad e igual-
dad políticas.

54  Véase Jürgen Habermas, Theorie des kommunikativen Handelns. 
Band 1 Handlungsrationalität und gesellschaftliche Rationalisierung (4.ª ed.), 
Frankfurt, Suhrkamp, 1987, en especial pp. 114 y 135.
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